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Resumen

Este documento muestra aspectos relevantes sobre la formación por competencias en la educación superior; para 
ello se hace un análisis conceptual y práctico sobre la formación por competencias en el mundo, su importancia 
dentro del proceso educativo y se plantean estrategias pedagógicas que hacen parte del proceso. Este artículo es 
producto de un estudio sobre el enfoque de las competencias y su influencia en el desarrollo productivo, econó-
mico y social en Colombia. Surge como respuesta a las influencias anteriormente mencionadas, por ser modelos 
de descripción de desempeño en diversas órdenes del desarrollo humano y expresión del conocimiento.

Palabras  Claves: Competencias, formación integral, estrategias, aprendizaje

Abstract

The following document states the most relevant aspects to be taken into account with regard to competence-
based training for university students. A conceptual and practical analysis based on pedagogic strategies is done 
on the global competence-based training, as well as, its importance in an educational. The competence-based 
training approach and its influence in Colombia financial, social and performance-related development led to this 
study. Competences allow individuals to get the right level at time to perform a job according to the standards 
required. This approach is a result of the description of human behaviour and knowledge gained along studies 
and experience. 
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1. Una mirada prospectiva de la formación por 
competencias

El desarrollo económico de una sociedad en constante cambio, de-
manda una serie de profesionales que se ajusten al proceso evolutivo 
de los requerimientos sociales y profesionales del mundo productivo, 
incorporando en su formación nuevos elementos que le proporcio-
nen una mayor integralidad, autonomía, responsabilidad y capacidad 
de aprendizaje continuo, es así como:

En la década de los 70 

Se hablaba de capacidades como aquellos conocimientos, destre-
zas y aptitudes definidas y vinculadas a una determinada profesión, 
donde primaba la noción de tarea segmentada y aditiva, asignada a 
cada uno de los individuos de la organización socio-laboral. 

Presentación de proyectos de diseño de máquinas. II semestre 2008
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En la década de los 80

Surge la concepción de cua-
lificaciones como aquellos co-
nocimientos, destrezas y apti-
tudes para ejercer una amplia 
gama de actividades dentro de 
la organización socio-laboral.

En la década de los 90

Surge el concepto de com-
petencias como aquellos co-
nocimientos, destrezas y acti-
tudes necesarias para ejercer 
su propia actividad laboral, 
resolver problemas de forma 
autónoma, creativa y con la 
capacidad para colaborar en 
su entorno laboral y en la or-
ganización del trabajo.

El nuevo paradigma produc-
tivo no solo implica una revo-
lución en la división técnica 
del trabajo sino también en la 
gestión y la capacidad de los 
trabajadores y de las organiza-
ciones para enfrentar proce-
sos de aprendizaje continuos. 
Este paradigma comienza a 
requerir nuevas calificaciones 
en los trabajadores y presen-
ta un modelo de flexibilidad y 
polivalencia funcional. Se pre-
sentan nuevos requerimien-
tos en materia de selección, 
de capacitación, de salarios y 
de condiciones de trabajo.

Históricamente, el término competencia ha tenido varios 
usos y ha cambiado de significados a través del tiempo. Son 
conocidos los trabajos sobre competencias laborales de Mc 
Clelland [1998], los de competencias lingüísticas de Choms-
ky [1990], los de Gestión de competencias de Levy-Levoyer 
[1997] y otros grandes aportes en la materia. En la literatura el 
término competencia ha sido caracterizado, definido y clasifi-
cado en diferentes tipos, tanto en el campo educacional como 
en  el productivo siendo variadas las comprensiones que se 
derivan de las mismas  (Barrios, Ropain, Forero  y otros, 2006, 
p 14 – 17).

En una óptica más centrada en la evolución del trabajo y las 
condiciones productivas actuales, se puede fijar la aplicación 
del concepto de competencia en los mercados de trabajo a 
partir de las transformaciones económicas que se precipitaron 
en la década de los años 80. Países como Inglaterra, precur-
sores en la aplicación del enfoque de competencia, lo vieron 
como una útil herramienta para mejorar las condiciones de efi-
ciencia, pertinencia y calidad de la formación

Foto 1. Proyectos carrera diseño de máquinas. II semestre 2008
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Del mismo modo se tienen antecedentes en 
los Estados Unidos, donde la preocupación 
por las nuevas demandas a los trabajadores 
originó una serie de trabajos que indujo a la 
revisión de las políticas y prácticas realizadas 
en países que basaban sus estrategias compe-
titivas en la productividad de su gente. 

Las aplicaciones del enfoque de competencia 
laboral en América Latina han estado vincula-
das con el diseño de políticas activas de em-
pleo que insisten en mejorar la transparencia 
en el mercado de trabajo, y facilitar un mayor 
y mejor acceso a una capacitación con carac-
terísticas de pertinencia y efectividad. Tam-
bién, y de modo aún más cercano, el enfoque 
de competencia laboral se ha venido abriendo 
paso en el ámbito de la educación. 

En general, la aplicación del concepto de 
competencia abarca a las empresas con sus 

políticas de gestión de recursos humanos; a 
los Ministerios de Educación y de Protección 
Social que persiguen objetivos centrados en 
políticas educativas o laborales de orden na-
cional; y a las instituciones capacitadoras que 
pretenden mejorar la calidad y eficiencia de 
sus programas formativos.

A partir de estos antecedentes, se comienza 
a implementar entonces, una serie de estrate-
gias dirigidas a manejar la inadecuada relación 
entre los programas de formación y la realidad 
de las empresas, por esto se consideró que el 
sistema académico valoraba en mayor medida 
la adquisición de conocimientos que su apli-
cación en el trabajo. Se requería, entonces, 
un sistema que reconociera la capacidad de 
desempeñarse efectivamente en el trabajo 
y no solamente por  los conocimientos ad-
quiridos.

Foto 2. Concurso semana cultural II semestre 2008
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El deseo es formar en el futuro profesional 
competencias no solo cognitivas sino socio-
afectivas que posibiliten el desempeño exito-
so en una actividad determinada, con énfasis 
en el modo de ser que el sujeto configura y 
proyecta, para desenvolverse en el mundo con 
una visión y una identidad propia. Se refiere a 
un profesional, cuyo desempeño esté en co-
rrespondencia con las características del desa-
rrollo de la sociedad en que desempeñará sus 
funciones, como ciudadano responsable de las 
transformaciones cualitativamente superiores 
que habrán de producirse, capaz de aplicar el 
conocimiento, capaz de crear propuestas, no 
sólo técnicas sino de progreso científico; un 
profesional flexible y trascendente, con ca-
pacidad no solo para adaptarse a un mundo 
tecnologizado y cambiante, sino para ser un 
promotor de cambios y sobre todo que sepa 
autoeducarse durante toda su vida.

Pero esto, reclama la remodelación de las 
tareas, objetivos, métodos, contenidos y pro-
blemas a los cuales debe dar respuesta la edu-
cación en su vínculo con la sociedad, estable-
ciendo programas de estudio que fomenten la 
capacidad intelectual de los estudiantes, no 
sólo en los contenidos específicos de su pro-
fesión, sino en general en todos los aspectos 
sociales y humanísticos; mejorar el contenido 
interdisciplinario de los estudios y aplicar mé-
todos pedagógicos y didácticos que propicien 
una efectiva inserción de los egresados en su 
ejercicio profesional.

Pero concebir formas diferentes para educar 
a los futuros profesionales, no significa desca-
lificar toda la experiencia anterior. Los cambios 
son necesarios ante una sociedad que plantea 
nuevas exigencias y retos a las instituciones 
que forman. La propuesta de las competen-
cias profesionales, en general, constituye un 

modelo que tiende a satisfacer las actuales 
demandas laborales, pero esto debe hacerse 
sin descuidar la formación integral de los estu-
diantes en el ámbito ético, humano, disciplina-
rio y profesional.

Entonces, las competencias constituyen 
un concepto central en el discurso actual de 
la política debido al problema de desempleo 
que existe en nuestro país, donde cada vez 
más escasean las oportunidades laborales. En 
la búsqueda de respuestas a esta situación, el 
programa de gobierno del presidente Álvaro 
Uribe Vélez planteó la necesidad de empren-
der acciones para “adecuar a los trabajadores 
a las nuevas exigencias del mercado y aumen-

Foto 3. Proyectos carrera diseño de máquinas. II 
semestre 2008
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tar la empleabilidad de la fuerza laboral en su 
conjunto” (MEN, 2003, p. 118).

Las competencias constituyen un concep-
to del discurso de la calidad de la educación, 
pues la formación basada en ellas debe enri-
quecer y retroalimentar considerablemente 
los currículos sin contradecir lo ya estableci-
do; por el contrario, puede y debe constituir-
se en una nueva propuesta para la formación 
profesional más actualizada, de mayor calidad 
y significativa, lo que solo se puede lograr a 
través de procesos activos y reflexivos que in-
tegren el aprendizaje a las condiciones reales 
de trabajo.

2. Una aproximación al concepto 
de competencias en la educación 
superior

Son múltiples las concepciones que se le han 
dado al término de competencias en los dife-
rentes ámbitos del sector productivo, social y 
económico, entre las que se pueden referen-
ciar (MEN, 2007):

Combinación dinámica de conocimien-• 
to, compresión, capacidades y habili-
dades (Proyecto Tuning Europa).

Conjunto de características necesarias • 
para el desempeño en contextos espe-
cíficos. Es una compleja combinación 
de condiciones (conocimiento, acti-
tudes, valores, habilidades) y tareas a 
desempeñar en determinadas situacio-
nes […] en la medida que integra y re-
laciona atributos y tareas, permite que 
ocurran varias acciones intencionales 
simultáneamente y toma en cuenta el 
contexto y la cultura del lugar de trabajo. 

Permite incorporar la ética y los valores 
como elementos del desempeño com-
petente (Modelo Australiano de For-
mación Técnica).

Capacidad de articular y movilizar con-• 
diciones intelectuales y emocionales 
en términos de conocimientos, habili-
dades, actitudes y prácticas, necesarias 
para el desempeño de una determina-
da función o actividad, de manera efi-
ciente, eficaz y creativa, conforme a la 
naturaleza del trabajo. Capacidad pro-
ductiva de un individuo que se define y 
mide en términos de desempeño real y 
demostrando en determinado contex-
to de trabajo y que no resulta solo de la 
instrucción, sino que, de la experiencia 
en situaciones concretas de ejercicio 
ocupacional (Organización Internacio-
nal del Trabajo – OIT).

Las actitudes, conocimientos, y des-• 
trezas necesarias para cumplir exitosa-
mente las actividades que componen 
una función laboral, según estándares 
definidos por el sector productivo (Fun-
dación Chile).

La adaptación de la persona a la situa-• 
ción y su contexto constituye, por esen-
cia, el desarrollo de una competencia 
(UNESCO).

Conjunto de conocimientos, habilida-• 
des, actitudes, comprensiones y dis-
posiciones cognitivas, metacognitivas, 
socioafectivas y psicomotoras apro-
piadamente relacionadas entre sí para 
facilitar el desempeño flexible, eficaz y 
con sentido de una actividad o de cier-
to tipo de tareas en contextos nuevos y 
retadores (Carlos Vasco).
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Conjunto identificable y evaluable de conocimientos, actitu-• 
des, valores y habilidades relacionadas entre sí, que permiten 
desempeños satisfactorios en situaciones reales de trabajo, 
según estándares utilizados en el área ocupacional (Consejo 
Federal de Cultura y Educación Argentina).

Un saber hacer en contexto, es decir, el conjunto de accio-• 
nes que un estudiante realiza en un contexto particular y que 
cumple con las exigencias especificas del mismo (ICFES, Nue-
vo Examen de Estado, Cambios para el Siglo XXI, Propuesta 
general, 1998).

Una actuación idónea que emerge en una tarea concreta, en • 
un contexto con sentido. La competencia o idoneidad se ex-
presan al llevar a la práctica, de manera pertinente, un de-
terminado saber teórico (Universidad Nacional de Colombia, 
2000).

Saber actuar en un contexto de trabajo, combinando y movi-• 
lizando los recursos necesarios para el logro de un resultado 
excelente y que es validado en una situación de trabajo (Le 
Boterf, 2001).

Una actuación idónea que emerge en una tarea concreta, en • 
un contexto con sentido, donde hay un conocimiento asimi-
lado con propiedad y el cual actúa para ser aplicado en una 
situación determinada, de manera suficientemente flexible 
como para proporcionar soluciones variadas y pertinentes 
(Bogoya, 2000).

Procesos complejos que las personas ponen en acción – ac-• 
tuación – creación, para resolver problemas y realizar acti-
vidades (de la vida cotidiana y del contexto laboral – profe-
sional), aportando a la construcción y transformación de la 
realidad, para lo cual integran el saber ser (automotivación, 
iniciativa y trabajo colaborativo con otros), el saber conocer 
(observar, explicar, comprender y analizar) y el saber hacer 
(desempeño basado en procedimientos y estrategias), te-
niendo en cuenta los requerimientos específicos del entorno, 
las necesidades personales y los procesos de incertidumbre, 
con autonomía intelectual, conciencia crítica, creatividad y 
espíritu de reto, asumiendo las consecuencias de los actos y 
buscando el bienestar humano (Tobón, 2004).
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De las definiciones anteriores desprevenida-
mente podría presumirse que el saber actuar 
de manera idónea en un contexto laboral y la 
evaluación de dicha actuación por medio de la 
calidad, pertinencia y excelencia de sus logros 
son procesos directos, claramente observables 
y evaluables. Al concepto de competencias, se 
le atribuyen cinco características esenciales a 
saber (Tobón, 2006):

Actuación

 Las competencias implican actividad. Cono-
cer o querer no equivale a saber actuar, aun-
que no se puede actuar con idoneidad sin co-
nocer o sin motivación para ello.

Resolución de problemas

Se actúa con la finalidad de enfrentar una si-
tuación problemática y resolverla.

Contexto

 La actividad está situada en un contexto, que 
la determina en algún aspecto. Los problemas 

pertenecen a dominios. Ser competente en un 
dominio no implica necesariamente transfe-
rencia. También se puede actuar para trans-
formar un contexto. 

Idoneidad 

Las competencias apuntan o describen un 
comportamiento idóneo y así, permiten valo-
rar el desempeño.

Integralidad

 Las competencias enfatizan el desempeño 
integrado, la movilización e integración de 
múltiples conocimientos (conocimientos, ha-
bilidades, estrategias, actitudes) en tareas y 
problemas.

Las competencias buscan colaborar en el 
marco de las distintas dimensiones del “desa-
rrollo humano”; las que se ponen en juego en 
la búsqueda de la autorrealización y el bienes-
tar, insertos en los contextos sociales y en las 
cuales nos educamos. Se destacan las dimen-
siones sociales, laborales, cognitivas, comuni-
cativas, ética, lúdica, espiritual y corporal.

Foto 4. Concurso semana cultural. II semestre 2008
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3. Importancia de la formación 
por competencias en la educación 
superior

3.1. Cuestionamientos y temores de la 
formación por competencias

Son variadas las propuestas que se han for-
mulado y hoy se consideran como una opción 
válida: Que la formación tenga como referente 
la construcción y desarrollo de aquellas compe-
tencias profesionales consideradas como perti-
nentes tanto para el desempeño exitoso en los 
sectores productivos hacia los cuales se dirige la 
oferta de profesionales, como también en el pla-
no personal y en la sociedad que requiere ciuda-
danos comprometidos con las transformaciones 
socio – económicas, de perfil amplio e integral 
de forma tal que le permita movilidad profesio-
nal y social y no los confine a vacantes con es-
casos requerimientos tecnológicos, bajo perfil y 
condiciones no dignas de su calidad humana y 
nivel educativo. 

No obstante, se acepta como un avance signi-
ficativo la formación basada en competencias, 
existen corrientes educativas que manifiestan 
prevenciones al respecto, las cuales no deben 
desconocerse, sino por el contrario analizarlas 
para que puedan ser sorteados los obstáculos 
que podrían devenir de un mal enfoque de for-
mación por competencias, como en el caso de 
quienes afirman que el diseño curricular de los 
programas de formación perdió sentido y fue 
reemplazado por los estándares de competen-
cia. En este sentido entre los principales cues-
tionamientos y temores están  (Maldonado, M.  
2006, p. 20.):

Foto 5. Proyectos carrera di-
seño de máquinas. II semes-
tre 2008
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	Que el sistema educativo pierda su papel transformador y 
su único referente provenga de las demandas del mercado 
laboral.

	Que dada la definición de las competencias en términos de 
desempeños productivos, el diseño curricular y los méto-
dos de formación terminen reducidos a un modelo conduc-
tista, incapaz de favorecer el pensamiento crítico, creativo 
e innovador en los estudiantes.

	Que el proceso formativo se reduzca a un proceso de cer-
tificación de competencias. Incluso hoy en algunos medios 
se habla de estándares de competencias y de su certifica-
ción, como equivalentes a formación basada en competen-
cias, siendo que los dos son procesos independientes.

	La dificultad de una definición precisa de las calificaciones 
requeridas, dada la dinámica de cambio actual.

	El papel que se pueda atribuir a los procesos productivos 
en la definición de la formación.

	La proliferación de definiciones y de términos que se han 
generado en torno a las competencias que distorsionan el 
sentido de la formación.

3.2. Atributos de la 
formación por competencias

Entre quienes promueven 
la formación basada en com-
petencias, los atributos que 
resaltan de la misma son  
(Maldonado M, 2006, p. 20.): 
Brinda insumos valiosos al 
diseño curricular, articula la 
educación con el trabajo, ga-
rantiza un alto grado de preci-
sión metodológica, amplía la 
gestión institucional, consoli-
da espacios de diálogo social, 
trazado de metas comunes 
por empresarios, educadores 
y trabajadores, criterios técni-
cos en cuanto a empleabilidad 
y negociación salarial.

Se tiene entonces, que una 
formación de calidad hace al 
estudiante eficaz en su des-
empeño, por las siguientes 
razones:

	Permite la inserción y el as-
censo en el mundo laboral 
con bases sólidas: conoci-
mientos, habilidades téc-
nicas y tecnológicas, co-
municación, capacidad de 
resolución de problemas, 
toma de decisión, cuidado 
de la salud y seguridad en 
el trabajo, entre otras.

	Brinda herramientas para 
comprender el contexto 
particular de su área de 

Foto 6. Proyectos carrera diseño de máquinas. II semestre 2008
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formación y favorece la evolución y profundización de sus 
saberes profesionales.

	Permite desarrollar su autonomía y su capacidad para 
aprender y adquirir métodos de trabajo, incluyendo el 
uso de nuevas tecnologías.

	Permite desarrollar su expresión, su creativi-
dad, su iniciativa y su espíritu emprendedor, 
contribuyendo a propiciar su propio empleo, 
asociarse con otros y generar empresas o uni-
dades productivas de carácter asociativo y co-
operativo.

Analizando lo anterior se puede concluir que las 
competencias tienen varias funciones dentro del 
proceso educativo, entre las cuales, se destacan las 
siguientes:

	Introducen una dinámica común en la que no 
basta que en el proceso formativo se adquieran 
conocimientos; es imperativo poner dicho cono-
cimiento en acción. El estudiante, y por supuesto también 
el docente, deben ser capaces de aplicar sus conocimientos 
en contextos determinados, deben saber sortear situacio-
nes novedosas a partir de un marco conceptual y práctico 
previamente adquirido. 

	Facilitan la identificación de los aspectos sustanciales de 
cada tipo de formación; de esta forma es posible distinguir 
entre las competencias que se espera tenga una persona 
en cada nivel o tipo de formación. 

	Allanan la movilidad entre los distintos niveles y tipos de 
formación. Las competencias sirven para distinguir un per-
fil de otro; esta diferenciación, antes que ser excluyente, 
facilita la movilidad entre los distintos niveles y tipos. Con-
tribuye también a la movilidad por ciclos propedéuticos, 
pues permite saber qué grado de conocimientos, habilida-
des, destrezas y actitudes se esperan como condición para 
finalizar un ciclo y para iniciar el otro.

Foto 7. Reunión de integra-
ción de hijos de empleados 
ET.ITC. Dic 2008
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El enfoque de competencias busca estimular 
un proceso de aprendizaje que sea significa-
tivo para los estudiantes, integrando la teoría 
y la práctica, ya que conecta un determinado 
conocimiento o habilidad con la diversidad de 
aplicaciones en un entorno productivo com-
plejo y cambiante. El proceso, más que ten-
diente a entregar conocimientos o destrezas 
puntuales, se orienta a facilitar la identifica-
ción de las causas de los problemas presentes 
en una situación laboral y aportar soluciones 
creativas y efectivas, que en el caso de la for-
mación de competencias implican elemen-
tos propios de una ocupación.

La formación por competencias demanda un 
trabajo de articulación de contenidos y sabe-
res al interior de las instituciones para optimi-
zar el tiempo disponible y el uso de talleres, 
aulas, laboratorios y espacios de simulación. 
Igualmente, implica revisar la concepción de 
la educación en tecnología vista como un es-
cenario de integración de conocimientos, ha-
bilidades y comportamientos. La utilización de 
los talleres, más que orientarse a una explora-
ción vocacional, se convierte en la fuente de 
aprendizaje de la ciencia y la tecnología y en 
espacio de iniciación de las prácticas, obser-
vaciones pedagógicas o pasantías laborales. 
Asumir el enfoque de formación por compe-
tencias impone a las instituciones educativas 
la necesidad de generar unos vínculos más es-
trechos con el sector productivo, de modo que 
éstas puedan relacionarse con el mundo labo-
ral en donde se van a aplicar las competencias 
mediante prácticas o pasantías.

Por lo tanto, los profesores encargados de 
este rol necesitan de las competencias nece-
sarias y suficientes para la implementación 
del proceso de enseñanza, caracterizado por 
estrategias de formación que tengan en cuen-

ta, como nivel de análisis, que la asimilación 
de los conocimientos por parte del estudiante 
eleva su calidad, cuando ocurre en actividades 
vinculadas a su futura practica laboral, y en el 
contexto de los problemas básicos y genera-
les que deben ser resueltos en la esfera de su 
trabajo.  

Estos puntos de vista divergentes, para que 
puedan articularse y permitir avanzar hacia 
una educación basada en competencias pro-
fesionales integrales, y de manera eficaz y 
coherente, requiere trabajar colectivamente 
en la construcción de un nuevo modelo edu-
cativo que desde su concepción y a partir de 
las experiencias de su implementación y de-
sarrollo dé sustento a la formación basada en 
competencias profesionales integrales, capaz 
de articular los procesos educativos al contex-
to social y empresarial de los cuales derivan su 
encargo social; de articular teoría y práctica y 
de hacer realidad lo prospectado. 

4. Estrategias pedagógicas 
que favorecen la formación por 
competencias 

Enseñar por competencias trasciende de la 
educación tradicional orientada principalmen-
te a la enseñanza de contenidos, que se sus-
tentan solo en los resultados, pues promueve 
diversas modalidades de aprendizaje o estra-
tegias didácticas de tipo constructivista, que 
profundicen en el proceso, se destacan: El tu-
torado, el estudio independiente, proyectos 
de investigación, prácticas, visitas y prácticas 
empresariales contextualizadas, entre otras.

La formación por competencias exige al do-
cente la utilización de estrategias pedagógicas 
y planificación de actividades orientadas a lo-
grar objetivos específicos de formación y mos-
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trar la evidencia del progreso de aprendizaje 
por parte del aprendiz sin perder la flexibili-
dad y la dinámica, y favoreciendo el manejo 
del tiempo del alumno. El tema de las estrate-
gias pedagógicas debe hacerse en el marco de 
un enfoque constructivista. Como actividades 
que se pueden implementar, se encuentran 
las siguientes:

Desarrollo de proyectos 

La UNESCO define proyecto como: “Acti-
vidad práctica  y significante, con valor edu-
cativo, orientada a uno o varios objetivos de 
comprensión precisos. Implica investigaciones, 
resolución de problemas y, muchas veces, el 
uso y la manipulación de objetos concretos. Tal 
actividad es planificada y llevada a cabo por los 
alumnos y el docente en un contexto natural y 
real”. (UNESCO, 2005)

La realización de esta actividad es considerada 
por los actores como un reto, que incentivará su 
interés en llevar a cabo un proceso en el que se 
enfrentarán a situaciones problemas sucesivas 
que favorezcan la construcción de nuevos sa-
beres -saber hacer y saber ser- en los cuales se 
da la integración de conceptos, metodologías, 
comportamientos nuevos y reacciones. En con-
secuencia, un proyecto valoriza y transforma la 
identidad de sus autores por la producción de 
competencias nuevas a través de la resolución 
de problemas encontrados.

En esta medida el proyecto permite una pro-
ducción concreta, su objetivo va orientado a 
transformar una situación concreta, permite 
crear nuevas relaciones entre estudiante y do-
cente, fortalece la toma de responsabilidad, 
permite la construcción del saber en acción, 
ofrece una nueva alternativa de evaluación, 

promueve el espíritu investigativo y creativo 
de los estudiantes, reafirma en los estudiantes 
sus capacidades, habilidades y progreso en su 
aprendizaje. 

Desempeño de roles

Se determinan los roles característicos de 
una situación o problema. El grupo estudia la 
conversación que mantienen los que repre-
sentan los roles, observando relaciones que 
se han establecido entre ellos, repercusiones 
en el auditorio y frases y gestos significativos. 
Esta estrategia permite analizar una situación 
problemática para el grupo, reviviendo los as-
pectos conflictivos a través de las diferentes 
posturas con que se puede enfrentar.

Foto 8. Exposición de proyectos carrera diseño de 
máquinas. Profesor Pablo Camargo. II semestre 2008
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Pasantía 

Las visitas al sector productivo favorecen 
el acercamiento entre la teoría y la práctica; 
conocer los diferentes procesos que se desa-
rrollan en la industria incentiva al estudiante 
a continuar sus estudios, encontrando aplica-
bilidad a los conceptos adquiridos en el aula, 
contextualiza el conocimiento.

Tutorías 

La implementación de tutorías o acompaña-
miento extracurricular por parte del docente, 
favorece el desarrollo de aquellas competen-
cias en las que el estudiante ha tenido dificul-
tad. Las tutorías brindan el espacio y el tiempo 
adecuado para superar dificultades en temas 
específicos por parte de un estudiante o de 
un grupo pequeño de estudiantes por sesión.

Talleres y prácticas de laboratorio 

Las actividades de taller son una forma de 
enseñanza guiada, lo que significa que el do-
cente conoce con anticipación a donde quiere 
inducir a los estudiantes. Se sabe que el estu-
diante interioriza más lo que practica que lo 
que lee o escucha. El objetivo de estos traba-
jos es que el estudiante se acerque al cono-
cimiento, lo descubra, lo explique, utilizando 
sus capacidades de observación, de práctica y 
de razonamiento.   

Foto 9. Tutoría del docente en la sala virtual de la 
Escuela Tecnológica ITC

Foto 10. Visita de la profesora Fabiola Mejía al Cuno-
Berufskollege I en Hagen, Alemania

Foto 11. Práctica de taller. Profesor Omar Barrera
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Las prácticas de laboratorio, constituyen una estrategia forma-
tiva donde las unidades de aprendizaje requieren de material e 
instrumental especializado. La actividad predominante es la ex-
perimentación y la verificación de hipótesis de trabajo como la 
estimación de impacto de diversas variables en el resultado, los 
procesos pueden ser inductivos (de los hechos a la teoría), o de-
ductivos (validez de la teoría en los hechos).

Los trabajos prácticos son una oportunidad de dar autonomía al 
estudiante, lo llevan a acciones que permiten la experimentación 
y el error. Estas prácticas y talleres deben buscar la solución de 
problemas lo más contextualizado y cercano al campo laboral. 

Prácticas empresariales 

Se debe fortalecer las prácticas empresariales, buscando con-
venios o alianzas con el sector productivo de la región. Durante 
este periodo en la empresa el estudiante percibirá la diferencias 
entre la teoría y la práctica, prácticas preescritas y prácticas de 
terreno, entre el saber escolar y el saber de acción, entre apren-
dizaje por la acción y el aprendizaje por la adquisición de saber y 
saber hacer. 

Foto 12. Estudiantes en prácti-
cas. Taller de textiles SENATI 
en Lima, Perú en el marco de la 
visita del Adm. Miguel Mora-
les y el Ing. Rodrigo Jaimes en 
diciembre de 2008
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5. Conclusiones 

En síntesis, la gran novedad que aporta el 
enfoque por competencias es que en este, se 
deja de hacer  énfasis en la adquisición de tí-
tulos y/o conocimientos no necesariamente 
aplicados y se pasa a una mirada mucho más 
integrada y real, observando como se incorpo-
ran esos conocimientos y habilidades y cómo 
se generan disposiciones específicas (actitudes 
y comportamientos motivados), para alcanzar 
resultados de alto nivel. Es importante saber, 
pero no basta; se necesita saber que hacer 
con estos conocimientos en distintos escena-
rios, para alcanzar fines concretos. Por lo mis-
mo, se ve la importancia de destacar lo que es 
capaz la persona, al margen de cómo adquirió 
sus conocimientos y habilidades.

El desarrollo de competencias se articula 
muy bien con la educación centrada en el es-
tudiante, es decir, que el aprendiz es centro de 
la educación y, por lo tanto, implica un cambio 
en el papel del docente, quien asume el rol 
de acompañante o guía del aprendizaje con el 
objeto de alcanzar los objetivos de formación 
definidos, para ello se facilita la transferen-
cia de conocimientos y  a la vez debe activar 
en el alumno la capacidad de aprender por si 
mismo y fomentar la autonomía, a través de  
actividades tales como: desarrollo de proyec-
tos, desempeño de roles, pasantías, tutorías, 
talleres y prácticas de laboratorio y prácticas 
empresariales, entre otras.

Foto 13.  Práctica de taller  de mecánica industrial.  I sem 2008  ET ITC
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